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> miembros, el demonio de Tasmania ~el ar-
chienemigo de Bugs Bunny-, nos hacemos
una idea en el Naturkunde Museum de
Berlin, con un ejemplar del marsupial ex-
terminado por los australianos en 1936. Un
paseo por el Museo Senckanberg de Franc-
fort nos enseña al qnagga, una cebra ra-
yada en sus cura’tos delanteros que cubrió
las llanuras de Suráfrica hasta que los co-
lonos la liquidaron en 1870. Por su parte,
el museo de Canterbury (Inglaterra) exhi-

be un moa, pariente gigante del kiwi ba-
rrido de Nueva Zelanda por los maories.

El recorrido por las reliquias de la fau-
na extinta es interminable. En el Instituto
Smithsoniano de Washington (Estados
Unidos) se encuentra disecada Martha, el
último pichón peregrino, el ave más abun-
dante de Nort~mérica. El último ejemplar
expiró a los 29 años, en el Zoológico de Cin-
cinnati, a las 13.00 del 1 de septiembre de
1914; quizá la única extinción de la que

consten la fecha y hora exactas. Por no ser
menos, el Museo de Historia Natural de
Oxford conserva una cabeza de dodo, todo
lo que resta de esa paloma gigante incapaz
de volar desde que en 1681 entrase en los
anales como la primera especie desapare-
cida con la Era de los Descubrimientos
("Muerto como un dodo’, se dice en inglés
de un final categórico). Todo hace temer
que a las colecciones pronto se sumará Jor-
ge el solitario, la flltima tortuga gigante de
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la isla de Pinta (Galápagos): un mueru) vi-
viente en términos evolutivos. De otros se-
res apenas si quedan huesos. Tal es el caso
de la paloma azul de la isla Mauricin, ave
de soberbio plumaje que los gatos europe-
os borraron del mapa: o del apyornis, el pá-
jaro-elefante de Madagascar, que se dice
inspiró la legendaria ave Roc de Simbad el
marino, Estos y otros vertebrados sólo per-
viven en la memoria de los naturalistas.

Las citadas son algunas de las 762 ex- >

El recorrido por las reliquias
de la fauna extinta a lo largo
de la historia es interminable
~~ ~C’I ~" ~:~%~ ~~ ~%~~r) Cada especie que desaparece arrastra a otras en un imparable efec-

to dominó de graves consecuencias. En estas páginas, un ejemplar de elefante asiático;

se llama ’Calcuta’, es una hembra de 39 años y vive en cautividad~ Al lado, un mandril.
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La ’Lista roja de.especies
amenazadas’ registra este
año 16.119 animales y plantas
E N PE LIG R O. Un ejemplar de canguro rojo de nombre ’Joey’ de o~o ait os, macho, A su lado,
un rinoceronte negro. Debajo, primer plano de un zarzo y un jaguar;, en este caso, ’Poncho"
macho, de dnso años. En la otra página, ejemplar de panda gigante, %Vei Wel" de 16 afios.

) tinciones registradas en la Lista roja de es-
pecies amenazadas que la Unión Mtmdlal
para la Conservación de la Naturaleza
(UICN) difunde cada año. En su recuento
no figuran las ocurridas antes del siglo
XVI, como la de los grandes marsupiales
barridos por los aborígenes australianos,
ni la de la vegetación prevaleciente en mu-
chas islas a la llegada de los exploradores
occidentales: especies que pasaron a tener
una existencia tan irreal como la del
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monstruo del lago Ness o el abominable
hombre de las nieves.

A otras 65 especies ya no se las halla en
estado silvestre y sobreviven en cautivi-
dad. Entre esas frágiles "flores de mverna-
dere" destacan el león del Atlas, del que
subsisten ejemplares en el Zoo de Madrid;
el 6rLx de Cimitarra (un antílope conser-
vado en el de San Diego, Californta); el gua-
camayo de Spix (en el Loro Parque de Te-
nerife); ellobo gris (en México), y el bison-

te europeo, en reservas de Polonia y Bielo-
rrusia. El lúgubre inventario podría incre-
mentarse de proseguir la tendencia actual.
En la Lista roja de 2004 se contabilizaban
15.589 especies en peligro de extinción so-
bre un total de 40.177 evaluadas. Este aho la
cifra subió a 16.119 animales o plantas.

/,Hasta qué punto son representativos
esos catálogos? En torno al total de espe-
cies vivientes reina la imprecisión: aun-
que sólo se han identificado un millón y

medio, algunas estimaciones lo sitúan en-
tre cinco y cien millones (la mayoria, or-
ganismos invertebrados). Pero esa incer
tidumbre no reduce la representatividad
de las listas rojas, según Eduardo Roldán,
investigador del Museo Nacional de Cien-
cias Naturales (MNCN-CSIC), "pues éstas
recogen la totalidad de los mamíferos y
otros grandes animales". Sus autores no
descartan incluso haber subestimado la
magnitud del peligro: "Si hubiéranms es- >
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> tudiado 100200, sin duda habrlamos iden-
tificado muchas más especies amenaza-
das", afirma Jean-Christophe Vié, coordi-
nador del programa para las especies de la
UICN. El apocalipsis biológico ostenta tm
sello inequívocamente humano: caza, de-
forestación, contaminación, urbanización
y turismo masivo. A esas amenazas se aña-
de el calentamiento global, advierte la
UICN. Las altas temperaturas podrian pre-
cipitar el fm de hasta el 37% de las espe-

cies. "Se prevé que en el Ártico, el hielo
marino del verano se reduzca entre el 50%
y el 100% entre los próximos 50 y 100
años", señalan. De cumplirse la previsión,
la población de esos polares se desplomará
un 30%. Un peligro similar planea sobre el
salmón de la costa cantábrica. Si la tem-
peratura de esos ríos pasa de los diez gra-
dos actuales a doce, se verá en aprietos,
alerta la Organización para la Conserva-
ción del Salmón del Aüántico Norte. "En

cada ecosistema donde irrumpe el hom-
bre, el número de especies cae en picado",
comenta Roldán.

"La Lista roja de 2006 muestra que la
pérdida de biodiversidad aumenta, no dis-
minuye", sostiene el director general de la
UICN, Achim Steiner. Las especies más ra-
ras y amenazadas se encuentran en de-
sierins y zonas áridas. Allí, la caza incon-
trolada acorrala a la gacela dama, al antí-
lope asiático y al hipopótamo, una presa

MAPA: NASA I CORBIS. IMÁGENES CEDIDAS A WWF~CANON Y WWF (EXCEPTO ~:lWt Y QUETZAL). TEXTOS: CORAL G BARON. CARLOS G. VALLECILLO E ISAAC VEGA {WWF/ADENAI
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codiciada por su carne y su marfil: sus po
blaciones han descendido un 95%, En et
medio acuático, la situación no es más ha-
lagüeña: diezmados por la pesca masiva.
tiburones y rayas aparecen por primera
vez en la lista. La sombra de la extinción
se cierne sobre más de la mitad de los 252
peces de agua dulce de la cuenca medi-
terránea, en particular sobre el Bajo Gua-
diana, hogar del jarabugo y otras 10 espe-
cies endémicas. Entre los hábitats más :*

Las altas temjoe.raturas

~odrían precipitar el fin de
asta el 37% de las especies

ADVERTENCdAS, "El apocalipsis biológico ostenta un sello inequ[vocamente humano:
caza, deforestadón, contaminadón, urbanizadón, turismo masivo... A esto se añade el ca.
lentamiento global" advierte la Unión Mundial para la Conservación de la Naturaleza.
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) amenazados destacan la alta montaña (los
Andes tropicales, en particular) y las islas.

El confinamlanto insular aporta venta-
jas, sin duda, pero cuando surge una ame-
naza se vuelve encerrona mortal. Lo de-
muestra la trágica suerte del dedo, una de
las tantas aves isleñas desaparecidas. De la
mortandad tuvieron en parte culpa las ra-
tas y gatos traidos por los marineros, "má-
quinas de matar" que devastaron los eco-
sistemas insulares. Esta precaria situación
es la misma que afecta a la avifauna del ar-
ehipiélago canario, cuya pequeña superfi-
cie las hace mucho más vulnerables. No
por azar de esas islas ya desaparecieron
dos aves: el ostrero unico-
lor y una subespeeie de
tarabilla; y dos reedores:
el ratón de lava y la mu-
saraña canaria; ni tiene
nada de casual que la
cuarta parte de las espe-
cies más amenazadas de
España se localice alli:

Las Canarias consti-
tuyen uno de los ecosiste-
mas en apuros de un país
considerado uno de los 33
"puntos criticos" de la
biodiversidad mundial.
De acuerdo con el World
Conservation Monitering
Cantar de la ONU, el 37%
de nuestros vertebrados
corre peligro y el 7% se
acerca a la extinción;
mientras, el 15% de las
plantas se encuentra en
riesgo de desaparición.

Poco a poco, una frac-
ción de la vida que nos
rodea se desvanece: el
halcón bocní ya no so-
brevuela el Guadalquivir,
los esturiones dejaron de
remontar el Ebro, la gru-
lla damisela no nos visi-
ta, la marsopa no retoza en las costas del
Mediterráneo, ni se divisa en el golfo de
Vizcaya el chorro de las ballenas del
Cantábrico. Por no hablar del lince ibéri-
co, a punto de convertirse en el primer
gato salvaje en perecer en los últimos 2.000
años; o de los osos pardos del Pirineo, en
un callejón sin salida después de que Ca-
nela, su única hembra fértil, fuera abatida
por cazadores franceses.

;.Cómo salvar a las especies conde-
nadas? Desde hace años, zoólogos y biólo-
gos debaten las mejores maneras de reju-
venecer una especie moribunda. ¿Convie-
ne intervenir en su hábitat o en condicio-
nes de cautiverio? Una estrategia pasa por
proteger a las poblaciones en su medio na-
tural y reforzarlas con especímenes aria-

dos en cautividad y cuyo perfil genético ha
sido mejorado por inseminación artificial.

Otra opción consiste en reintroducir en
el medio natural animales que únicamente
sobreviven en cautiverio. Un ejemplo lo
pone el salvamento in extremis del caballo
de Prjevalski, la única subespecie salvaje
de caballo existente. Descubierto en Mon-
go~a en 1879, su número se fue reduciendo
debido a la caza y la competencia del gana-
do doméstico. En 1967, unes pastores mon-
golas avistaron la última manada, y en 1969
sólo un ejemplar galopaba por las estepas.
Un programa de intercambio de animales
entre zoológicos logró aumentar su varia-

PERS EG U I DOS, Su nombre es ’Jo~ly" tiene seis afios y es macho. Es un enorme

ejemplar de gran rinoceronte indio, otra de las espedes amenazadas por la caza.

bilidad genética, y en 1992 se reintroduje-
ron 12 cabezas en el suroeste de MongoUa,
donde se reprodujeron sin dificultad.

Algo distinta es la reintroducción de
animales importados de hábitats simila-
res. Uno de esos programas tiene por pro-
tagonista a la foca monje del Mediterráneo,
uno de los 10 mamíferos ron mayor riesgo
de extinción. Perseguida por pescadores,
expulsada de sus playas por los turistas y
envenenada por las mareas rojas, desapa-
reció de nuestras costas en los setent~ Hoy,
de Monachus monachus sobreviven 500 in-
dividuos. Para revertir la situación, la
Fundación Territorio y Paisaje de Caixa
Catalunya quiere trasladar varias cama-
das de cachorros desde Mauritania -uno
de sus últimos enclaves- hasta áreas pro-
tegidas en Canarias, Cabo de Gata, Balea-

res y Cadaqués. Este operativo debe salvar
el obstáculo planteado por la destrucción
del hábitat original. Para tener éxito de-
berán cerrarse las playas escogidas a
bañistns y embarcaciones, y, sobre todo, re-
conciliar a la foca con los pescadores. Una
especie no puede reintroducirse contra la
voluntad de la población local.

¿Y si cionásemos a los últimos so-
brevivientes? ¿No se eonseguiría así la
multiplicación de especies menguantes?
¿No se podrla incluso recuperar especies
desaparecidas como el quagga, el único
ser extinto cuyo ADN ha sido secuenciado

y estudiado en su totali-
dad? De momento, la pre-
tensión de revivir anima-
les muertos hace largo
tiempo, al modo de Par-
que Jurásico, resulta im-
posible. Para clonar ha-
cen falta grandes canti-
dades de tejido vivo, pues
el ADN se deteriora con
suma rapidez. Robert
Fleischer, experto del
Instituto Smithsoniano,
estima que "quizá dentro
de 20 años se disponga de
la tecnología para repa-
rar el material genético
dañado". Sin embargo,
aun si las especies retor-
nasen del reino de los
muertos, nadie se atre-
varía a prometer que la
ciencia restablecerá sus
hábitats naturales. En tal
caso, ¿qué sentido ten-
dría traer un mamut la-
nudo a un mundo reca-
lentado?

La esperanza suscita-
da por la ingenieña gené-
tica determinó que Cel/a
se sometiera a ensayos de

clonación cruzada, así denominada por
servirse de hembras de una especie cerca-
na para gastar el embrión clonado. Equi-
pos hispano-franceses inyectaron su ADN
en óvulos de cabras montesas de Befeite
-las más parecidas al bucardo-, de los cua-
les se había suprimido la información
genética original. Los embriones obteni-
dos por ese procedimiento se implantaron
en nueve cabras; dos quedaron preñadas,
pero abortaron. Fin del experimento.

A la clonaeión le quedan muchos obs-
táculos por superar: su ineficiencia -sólo
el dos o tres por ciento de los intentos sale
adelante- y la eventual incompatibilidad
del óvulo anfitrión con el ADN a clonar.
Además, en el caso de la Capra pyrenaica
pyrenaica, la clonación de una hembra hu-
biera producido una manada de Callas
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igual de inviabíe con vistas a su continui-
dad. "Del fin del bucardo podemos sacar
dos lecciones: no neguemos a situaciones
más allá del punto de retorno, y no cen-
tremos esfuerzos en especies extintas",
afirma Roldán. A él no le cabe duda: en
esos casos extremos, la clonación no es la
solución; la conservación del hábitat, las
vedas de caza y otros métodos son priori-
tarios. "El concepto del Arca de Noé está
obsoleto. Salvar una pareja y repoblar un
territorio con sus crías no sirve; debemos
salvar a la especie con su eeosistema".

La manipulación genética si puede mi-
tigar el gran probíema de las poblacionss
menguantes: la consanguinidad, causa de
defectos congénitos y enfermedades. Por
esa razón, maximizar la diversidad gong
tica y el flujo génico entre los s~brevivien-
tes es un objetivo de primer orden para los
conservacionistas. ’~ la cloanción le cabe
un papel dentro de las técnicas de repro-
ducción asistida, sobre todo para aprove-
char el ADN de animales muertos antes de
la edad de reproducción", enfatiza Roldán.
Dicho enfoque ha nevado a la creación del
banco del MNCN-CSIC: alñ se atesoran se-

ción en cadena: cada planta tropical que
desaparece arrastra a 30 especies asocia-
das; por cada árbol tropical que cae, 400 es-
pecies perecen. Esa conexión vital es la
que tratan de resaltar las campañas cen-
tradas en animales emblemáticos, ligados
a un ecosistema particulan "Protegiendo
al oso salvamos el bosque pirenaico; con el
quebrantahuesos, los entornos de alta
montaña; con el guacamayo, la selva tro.
pie.al; con el lince ibérico, la sierra, las ma-
rismas y el bosque mediterráneo, vale de-
cü;, media España", sostiene Roldán.

Y en relación con las críticas al dinero
invertido en su salvamento, e] biólogo
Juan Carlos Blanco, coantor de El libre
rojo de los eertebrados de España, las reba-
te: "Esas cantidades son ridiculas en com-
paración con lo que se gasta en obras como
la reforma de la M-a0 de Madrid, tanto en
su construcción como en propaganda".

No puede decirse que la humanidad
asista de brazos cruzados a esta convul-
sión biológica. Por doquier se multiplican
las iniciativas dirigidas a salvaguardar ac-
tivos vivientes irrempiazables. En elplano

España está considerada como
un " " " "o de los 33 puntos cnhcos
de la biodiversidad mundial
men, óvulos y embriones congelados de es-
pecies ibéricas amenazadas, con énfasis
en el lince ibérico, el visón europeo, el oso
pardo y los 10 felinos suramericanos (~s-
tos, en el marco de un proyecto de conser-
vación hispano-argentino financiado por
la Fundación BBVA). Acoplando muestras
del mayor número posible de individuos,
tales centros buscan facilitar el intercam-
bio de genes entre poblaciones pequeñas y
aisladas, y evitar la repetición de lo ocu
rrida con el bucardo.

¿Vale la pena gastar minones de euros
en el salvamento de una de esas criaturas?
No son pocos quienes se lo preguntan. Las
críticas que lloviaron recientemente sobre
la iniciativa presentada en el Parlamento,
encaminada a proteger a los grandes si-
míos, ponen de munif’lesto que un sector
de la opinión pública no entiende cómo,
habiendo miliones de personas necesita-
das de cuidados y ayuda, se pretende ca-
nalizar tantos recursos en 121108 me]os ani-
males. Los conservacionistas responden
diciendo que ninguna especie existe aisla-
da, sino que forma un eslabón del nexo
que une a todos los seres vivos; de ahí que
su extinción provoque una fatídica rea&

internacional, las campañas por las balle-
nas resuenan en todas las conciencias. En
España cabe citar el plan de reproducción
de la malvasla cabeciblanca -un pato bu-
ceador- en Molina de Segura (Murcta); 
retorno del esturión al Guadalquivir; los
cinco programas de recuperación del oso;
o la crianza en una finca de Territorio y
Paisaje de ovejas aranesas, cabras de Ras-
querra y astro’cortes. "Existe cada vez más
sensibilidad, más apoyo", constata Roldán,
para quien el pesimismo no es una opci6n.

"Con sus 68.000 especies de animales y
plantas, España posee una riqueza biológi-
ca sin par", manifiesta el biólogo del Mu-
seo de Ciencias Naturales. Conservar ese
patrimonio exige cambios profundos, entre
otros, "la erradicación de la noción de ’ali-
maña’ de la mentalidad colectiva", pun-
tualiza. Sólo de esa manera se cumplirá su
sueño de ver al lince recuperar el terreno
perdido y llegar hasta la Comunidad de
Madrid. En el terreno ambiental, coinci-
den los expertos, la rapidez de reflejos es
crucial. Con dolorosa frecuencia la legisla-
ción llega tarde, como sucedió con la nor-
mativa protectora del quagga, promulgada
en Suráfrica tres años después de que el 111-
timo ejemplar acabase sus días en el zoo de )
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> Amsterdam. Y aun cuando llega a tiem-
po, existe riesgo de que se quede en un
nivel testimonlal: la prueba la aporta la
denuncia de Ecologistas en Acción y
WWF/Adena, respecto del incremento
de cebos envenenados en los cotos de
caza de Castilla-La Mancha. En esa co-
munidad se aprobó un Plan Regional de
Lucha contra el Uso de Venenos; pero
sólo en el último año murieron envene-
nados 7 águilas imperiales y 16 buitres
negros en dichos cotos. Les denuncian-
tes le achacan a "la falta de medios hu-

de importancia se sitúan las políticas
preventivas. En España, la primera lí-
nea del frente de batalla pasa por impe-
dir que el urbanismo desaforado siga
arrasando hábitats sllvestres. "La cons-
trucción de una megaestación de esquí
en San Glorio (León) puede extender 
certificado de defunción a las poblacio-
nes orientales del oso cantábrico",
ejemplifica Blanco. "De llevarse a cabo,
el afán de un pelotazo urbanístico ti-
rará a la basura millones de euros in-
vertidos en su conservación", concluye.

El primer frente es impedir
que el urbanismo desaforado
s~ga destruyendo hábitats
manos, técnicos y económicos para apli-
car el plan regional, a la insuficiente
implicacl6n de algunas fiscalías de Me-
dio Ambiente y al escaso número de
sanciones impuestas".

Asimismo, los ecologistas juzgan
imprescinfflble tener una ~isión global
al diseñar las medidas de conservación.
La pardela balear, por ejemplo, un ave
exclusiva de Baleares, cría en estas is-
las, emigra a Portugal y alcanza Bre-
taña; de poco sirve mimartas en Ma-
llorca si luego mueren por un vertido
en la costa aflánitca. En el mismo nivel

Entre los biólogos se habla de seis
extincíones masivas habidas en el pla-
neta: en las primeras desapareció más
del 50% de las especies por causas múl-
tiples; la sexta -la mayor desde el fm de
los dinosaurios, según el palcoantropó-
logo Richard Leakey- tiene causa única:
el hombre. Iniciada hace unos 15.006
años con la expansión humana por los
continentes, sus primeras víctimas fue-
ron los grandes herbívoros americanos,
los mamuts y los paquidermos enanos
de Chipro. De mantener su ritmo, a mi-
tad de siglo habrá acabado con el 30% de
las especies, prevé el paleontólogo Luis

Alcalá en Los retos medioambientales del
siglo XX. Un cálculo publicado en Natu-
re por James Kirchner cifra en 10 millo-
nes de años el tiempo que necesitará la
Tierra para recobrar la biodiversidad
perdida durante el ecocidio en curso.

¿Vamos de cabeza a la catástrofe?
Difícil decirlo: entramos en el brumoso
terreno de las prediccíones. Hace apenas
medio siglo, quien parecía en vías de ex-
tinción era el Horno sapiens. El fantasma
de la guerra nuclear daba pie a pensar
que pronto las cucarachas heredarian la
Tierra. Hoy se diría que el ser humano
se ha librado del suicidio colectivo para
dirigir su furia destructiva contra lo que
le rodea, con un efecto más silencioso
que el de la bomba H, pero tal vez igual
de mortífero./,Realmente tan mortffero?

En uno de sus cuentos, Ray Brad-
bury narra una excursión en el tiempo
al Jurásico. Sin querer, un viajero des-
truye una mariposa. Ya en el presente,
descubren que el incidente ha repercu-
tido en el triunfo electoral del candidato
faseistulde. Esta versiórL algo ñoña del
efecto "mariposa" se ha quedado desfa-
sada para dar cuenta de lo que está en
juego. El aplazamiento de la destrucción
de las últimas cepas de viruela lo ilustra
mejor: hasta el ,Jiejo azote de la huma-
nidad puede resultarnos útil como fuen-
te de futuras vacunas. Cabe concluir,
con el biólogo Miguel Delibes, que "no
se trata sólo de sentimentalismo o bue-
nas intenciones. El interés por conser-
var la biodíversídad tiene unas sanas y
poderosas raíces egoistas". ̄
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